El islam

Coral Cuadrada-Annachiara del Prete

Los hombres están un grado por encima de ellas

El Corán, II: 228

El islam es para Occidente el rostro concreto, real, de la alteridad insoportable a su dominación, con frecuencia hasta la obsesión, tal vez hasta la exasperación. De las Cruzadas hasta Stif, de la inquisición al Polisario, del orientalismo a las mil y una noches, nuestras memorias colectivas encuentran los monstruos interiorizados mediante la cultura impuesta. Son ellos, los fantasmas internos, los que justifican todos los poderes que, en los últimos tiempos, se obstinan en repetir: “Occidente no puede perder esta guerra”, a pesar del clamor y del dolor manifestado por miles y miles de personas. Por tanto, obviando la demencia nuclear, creemos que la potencia brutal no se puede imponer gratuitamente a otras  civilizaciones, menos todavía en nombre de Dios.

La fe es algo que no se ve, no se siente pero existe, es el motor de la vida porque el hombre necesita creer.

Pensando en la fe vamos a invocar directamente sus equívocos y sus caminos, que son múltiples. En la mayoría de las veces es difícil pensar en el Todopoderoso de manera abstracta, necesitamos referencias que encontramos en las religiones, ya que es allí donde hallamos las primeras referencias, sean éstas aceptadas o no. A pesar de ello la fe por si misma implica un proceso íntimo de cada cual,
Lee el Corán como si hubiese sido revelado a ti mismo.
                 



Las Escrituras fueron reveladas para que el hombre se beneficiara de ellas a lo largo de su vida, una vida que conlleva evoluciones, sus procesos, sus aprendizajes, los más ricos de los cuales siempre se basan en el diálogo con el otro. De ello deriva el carácter universal del mensaje de Dios:
Si el mensaje me interesa es porque ha sobrepasado el tiempo y, desde el principio, me fue revelado a mí también.

Sin embargo, la fe, en contacto con la religión, sufre sus leyes. Leyes inspiradas en las palabras de Dios pero dictadas por el hombre, que desde el principio se hizo intérprete elegido de las Escrituras, éste es el primer paso que niega la relación que hay entre el mensaje y cada una de nosotras. Entre el rigorismo y la tolerancia de estas leyes, de estas interpretaciones, la mujer ha estado siempre desfavorecida, cuando no despreciada, y aún cuando se estableció un estado laico, con leyes separadas de las ‘divinas’, encontramos hostilidad, temor, rechazo hacia ellas. ¿De dónde procede este antagonismo hacia el otro, mejor dicho, hacia la otra? 
¡Hombres! Temed a vuestro Señor que os ha creado a partir de una sola persona, de ella creó su pareja y de ambos sacó muchos hombres y muchas mujeres. Temed a Dios, en cuyo nombre os interrogáis; respetad la consanguinidad. Dios os está observando.

Recorriendo la historia del género humano, veremos que más que la voluntad de Dios fue la voluntad del hombre la que estableció las reglas de la moral humana. El hombre se erigió como juez en nombre de una incapacidad general para juzgar personalmente. En nombre de Dios, sea el cristiano, musulmán o judío, a las mujeres se las colocó en una situación –salvo casos excepcionales- del todo negativa, incluso insoportable, que no les permitió vivir en comunión con su ser mujer, ni con su fe y, en muchas ocasiones, con su mismo tiempo. 

Nosotras sabemos perfectamente lo que hemos tenido que ir superando lentamente, paso a paso, desde la misoginia aristotélica a la persecución de las brujas, al velo -testigo de pureza- del día de la boda, esa novia con el rostro cubierto, mostrando una sonrisa no alegre, sino sangrante. No nos olvidemos de todo aquello que todavía nos queda por superar en contra de la usurpación del papel específicamente femenino y de la definición de la exactitud, corrección, adecuación y coherencia de nuestros comportamientos. El 25 de noviembre, después de tantos velos descubiertos, de tantas luchas, es aún necesario celebrar el día internacional en contra de la violencia de género. El resultado de esta violencia  muestra índices escalofriantes en el estado español (han aumentado en un 34 % las víctimas de la violencia doméstica en 2003, lo que hace una media de seis mujeres muertas al mes a manos de sus compañeros o ex parejas
), índices todavía más preocupantes en otros estados occidentales evolucionados y desarrollados, como Finlandia.

Hoy ya sabemos que seamos nosotras creyentes o no, esta actitud histórica hacia el papel de la mujer ha estado manipulada y querida así por el hombre, mejor dicho, por una sociedad pensada a medida del hombre. Y a la mujer que tiene fe se le tiene que reconocer la fuerza y el coraje de seguir una búsqueda íntima del mensaje y el amor de Dios. Sabemos igualmente distinguir bien lo que es una cuestión de moral y buena conducta proveniente del despotismo impuesto. Hoy nosotras, como parte del género humano, sabemos quien está contra nosotras y al mismo tiempo en contra del Ser Humano.

Es necesario, pues, buscar nuevos diálogos, nuevas vías. Instituir, por ejemplo, con toda la dureza y la ternura, nuevos ámbitos de poder desde las miradas femeninas. El Mediterráneo, mar entre tierras, no ha construido una identidad propia, quizás porque las aguas nos han separado en lugar de anudar vínculos. Pero todo esto es relativo, superable. Seguramente las mujeres podemos actuar diferentemente, podemos establecer referencias renovadas, imaginativas, que vayan más allá de les viejas propuestas masculinas, tan tendentes, desgraciadamente, al recurso al ataque, a la beligerancia y a la guerra armada. 

A la vez hemos de rehacer, entre todos y todas, con valentía y sin miedo, la historia de la espiritualidad europea, derrocando lo que, en nombre de la verdad, sea necesario. Asín Palacios demostró cuanto Dante debía a la cultura andalusí, Corbin señaló la catástrofe metafísica que representa ignorar la importancia de la influencia musulmana en el momento en el cual se fundaron las primeras universidades europeas. Revisar el papel jugado por la religión, ya que, según dice Nawal el-Saadawi
, 

la religión se ha utilizado para causas buenas y malas, para la autocracia y para la libertad, para la explotación y para la justicia; pero si hacemos balance, vemos que en general ha estado al servicio de las fuerzas patriarcales que dominan el mundo.

La luna es un símbolo femenino, es un emblema de ritmos sutiles y complejos, es también la imagen del islam. Para poder construir puentes de mujeres entre una y otra cultura hay que hacer el esfuerzo de huir de la cámara de los espejos y mirarnos cara a cara. Y para conseguirlo hemos de introducirnos en la piel de la otra. Comprender, o intentar comprender. Aceptar o no, intentar entender. Ayudar, respetar, enseñar. Acercarnos, sentirnos piel a piel. Ser solidarias entre nosotras. Conocer. Estos son los objetivos de esta reflexión: olvidar nuestra imagen y tomar la de ellas, mujeres como nosotras.

*  *  *
Kairuán, ciudad santa que el islam ha colocado

Para glorificar bien alto a Alá y su profeta,

Kairuán, ciudad santa con mezquitas magníficas,

La sala de rezos tiembla al venir la noche

Cuando de su porte principesco y de sus pasos suaves

Los Aglhabidas, prestigiosos fantasmas difuntos 

Vienen a recogerse sobre los tapices preciosos.

Mélika Golcem Ben Redjeb, Graines d’Espérance, 1970.

Mahoma es el profeta de una religión que, dada su simplicidad, llega a toda la población, sin distinciones. No hay teología, no hay organización, no hay clero. El islam es una religión popular, es una inmensa comunidad de pueblos que aceptan la misma religión y la viven. A pesar de la ausencia de clase sacerdotal, se vive con una gran homogeneidad y solidaridad. El islam, partiendo del inhumano y sexista sistema de los árabes del siglo VI, instaura un sistema humanitario que integra en plan de igualdad, no sólo a las mujeres, sino a las demás minorías discriminadas: a las niñas huérfanas y a los esclavos. El sistema islámico inaugura un sistema social basado en la ‘diversidad sostenible’
 considerada como riqueza. Dentro del contexto general, la revolución igualitaria que conlleva el mensaje coránico hará evolucionar la situación de la mujer musulmana sobre la base de la introducción de dos nuevos parámetros fundamentales: en primer lugar ‘el derecho fundamental de las mujeres a la libertad de sus uniones sexuales’, y en segundo lugar, la declaración del ‘derecho fundamental de las mujeres a la independencia económica’.
En el marco de la cultura musulmana se desarrollaron diferentes tipos de humanismos: individualista, universalista, laico y religioso. En la versión del universo musulmán el ser humano representa el espejo donde mira el mismo Dios, él ocupa un lugar central en el universo porque él es la causa de la creación del mundo. En el relato coránico de la creación del hombre, de Adán, se dice que “Dios dio al primer hombre la figura que ha sido compuesta de la mejor manera”. El ser humano tomó una de las dimensiones divinas cuando ‘el creador’, según el Corán, “le dio una parte de su espíritu”. Haciendo hincapié en el estatus del hombre en el mundo, el creador mandó a los seres supremos, a los ángeles, rendir homenaje al futuro rey de la naturaleza. Los ángeles idolatraron al hombre. Adán, según una de las versiones, mereció este tipo de honor por revelar la superioridad de su conocimiento sobre el de los serafines. 

De esta manera, el antropocentrismo musulmán se complementa con una de las ideas humanistas que, a primera vista, parece un poco paradójica: el reconocimiento de la razón humana como un valor supremo, un acento especial del saber sobre la piedad.
 

La primacía del intelecto, de la sabiduría, se reflejó en algunos discursos del profeta: “por cierto que la tinta de los sabios es más preciosa que la sangre de los mártires”. En el islam el prestigio del conocimiento es tan grande como en ninguna otra civilización. Con esta frase termina el libro: El triunfo de la sabiduría, (Knowledge triunphant), del famoso conocedor del Oriente el norteamericano F. Rosenthal.
 

En la narración coránica sobre la creación de los primeros seres humanos, se halla ausente el detalle de la creación de Eva de la costilla de Adán. Según uno de los Hadices (dichos del profeta), Eva fue creada junto a Adán, y fue su hermana gemela. En la tradición musulmana, a propósito, hay otras leyendas que reproducen la versión bíblica sobre la creación de Eva de la costilla izquierda de Adán. Pero en boca del profeta, esta leyenda adquiere otro sentido, que no va dirigida en contra de la mujer, antes bien en su defensa: 

Ella está creada de la costilla encorvada y por esto, si quieres tenerla más recta, podría suceder que la quebrantes.

No hay motivos para el antifeminismo en la historia coránica del pecado de los primeros seres humanos. No hay menciones acerca del papel de Eva como la primera en violar la prohibición divina de comer el fruto del árbol, ni acerca de que fuera ella quien primero cedió a las tentaciones de Satanás. Aun más sustancial es, desde el punto de vista de la perspectiva humanista, el modo en que la tradición islámica disminuye el significado del pecado primitivo y lo reduce solamente a un pequeño error. Adán, según el Corán, simplemente olvidó el testamento divino y después se arrepintió. Dios admitió su penitencia, “y lo acercó a sí y lo dirigió por la vía verdadera”. La huida de Adán y Eva se ha de entender no como un castigo, sino como la posibilidad dada al hombre de ganar con su trabajo en la tierra el Paraíso de la vida futura.

El Corán no contiene información sobre los castigos reconocidos, a los cuales, según la descripción bíblica, fueron sometidos los primeros hombres, y después todos sus descendientes, por el pecado original. En particular, según el islam, “ganar el pan con el sudor”, y mantener así la familia, no es el castigo por el pecado original, sino inversamente: es una de las acciones más devotas. Lo mismo “el parto de los niños, sufriendo”, no es un castigo a Eva, y junto con ella a cualquier mujer en general, sino que, por el contrario, se trata de uno de los actos mayor de auto-sacrificio. En palabras del profeta, el creador determinó que cada vez que una mujer sufriera durante el parto, se llevaría cuenta de su sufrimiento y después seria premiada como una mártir divina. La glorificación de la mujer madre, encontró su encarnación más clara en otras frases del profeta: “el Paraíso está bajo los pies de las mujeres”.

La orientación humanista de la fe musulmana se revela con claridad especial en su atención permanente a los intereses terrenales y a las necesidades del hombre. Está en el espíritu del llamamiento coránico “no prohibir los bienes permitidos por Dios”. El profeta advertía a todos para que no fueran extremistas en el cumplimento de las obligaciones religiosas. El islam no sembraba una visión apocalíptica en sus creyentes, sosteniéndoles en el temor constante frente a la catástrofe cercana. Aunque está subrayado el carácter ineludible del final del mundo, también está dicho que “hay que esforzarse en esta vida como si fuera eterna”. El Dios coránico se propuso ser misericordioso. Terminada la creación de las criaturas, dice uno de los Hadices, “el creador escribió estas palabras y las puso en su trono: mi misericordia es mayor que mi ira”. Así que nunca es tarde para que un pecador se dirija a Dios pidiéndole su perdón. Al enviar a Adán a la tierra, Dios le prometió: “nunca cerraré las puertas de mi misericordia ante la penitencia de tus descendientes aunque se arrepintieran en su instante postrero”. Aún los que van al infierno, después de cumplir su plazo como pecadores, finalmente son evacuados de allí. Este final feliz espera primero a los musulmanes –en el sentido estricto de esta palabra, los adictos a Muhamad- y en un sentido más amplio a los monoteístas en general. Después a todos los intérpretes del Corán, finalmente a todos los pecadores que habitan el infierno.
Leyendo textos de análisis y reflexiones de mujeres con profundos conocimientos de la Shaira del islam se pueden recabar los informes necesarios para documentar cualquier reclamación de trato igualitario sobre la base del sistema equitativo que inaugura el Corán. En estos textos se sostiene que la función que el Corán ortoga a la mujer en el sistema social es la función propia del sujeto individual de derecho, en cuanto que ese es el estatus social de un ser libre e independiente, tanto con relación a su cuerpo como con relación a su conciencia. En la sura o capitulo cuarto del Corán, llamado An-Nisa, que traducido significa ‘Las Mujeres’, como género, se integra todo un sistema legal para las ellas, en todas las situaciones. Este capítulo constituye una verdadera declaración de principios: es el Libro al que compete establecer el estatus legal de las minorías; este sura (siglo VI) opera la revolución igualitaria más radical de todos los tiempos.

La diversidad se preconiza en todos los aspectos, y por ello también es interreligiosa, y está protegida con la interdicción de la coacción sobre los creyentes, que aparece con tanta frecuencia en el Corán. El nuevo modelo islámico pretende terminar con la superioridad basada en la sangre, para cifrar la superioridad en la excelencia de una fe más completa y más fuerte, intentando terminar con la reproducción como sistema elitista familiar -base del sistema económico- para llegar a un sistema solidario, basado en la integración de las minorías, que es el fundamento del principio islámico de la diversidad entendida como riqueza.
Desde el siglo VI, nosotras sabemos que las musulmanas no tenemos porque luchar en pos de la igualdad de derechos con el hombre, porque esta igualdad esta reconocida en el Corán...

Los hermanos de religión de las mujeres musulmanas, involucrados en la lucha por una nueva imagen del Islam, ven la situación de la mujer como un problema. Dominan éstos toda la retórica de la ‘mujer en el islam’ con su igualdad, independencia económica, el derecho de participar, de elegir... Pero en realidad, en el día a día cotidiano vemos un amargo contraste entre la bella teoría y la apenada práctica. Sus comportamientos hacia las mujeres están lejos de ser ejemplares. Hay veces que son realmente inadmisibles. Los hermanos interpretan la religión según una geometría muy variable cuando se trata de las mujeres. Son sus semejantes en la teoría, pero en la práctica son unas eternas menores. Ellas no pueden estar incluidas en las grandes tomas de decisiones de esos grandes señores. Se van a quedar en las sombras ‘marginadas’ por un consenso masculino tácito. Ellos se consideran, de manera espontánea, como tutores de por vida de esas mujeres. Todo se va hacer en el nombre de la mujer: responder por ella, decidir por ella, defenderla, protegerla... hasta la sofocación.

Es extraordinario ver como el islam durante toda su historia ha podido revolucionar las condiciones de vida de los hombres, en todos los sectores: espiritual, económico, político. El machismo es la única estructura humana que ha resistido a los valores del islam.

Cuando los árabes gobernaron la península ibérica y los turcos (otomanos) hicieron lo mismo en Europa Oriental, se dirimieron grandes batallas. La experiencia de los cruzados durante la edad media dejó insufribles cicatrices en la psique occidental católica. Podemos considerar aquel entonces como el inicio de la necesidad de estudiar el islam, por conocerlo, someterlo y proteger de esta forma el cristianismo de las herejías peligrosas. Desde el 700 al 1100 d.C., la Biblia solía descubrir ‘los orígenes’ distantes de los “sarracenos en la historia del viejo testamento”. Permaneció como la única herramienta intelectual efectiva en la antigua edad media, pero buscar en las Escrituras no era de mucha ayuda para explicar el fenómeno islámico. Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que el mundo occidental tuviera contacto directo con el islam... Los métodos usados por los cristianos para su estudio fueron polémicos. Primero había que deliberar sobre qué editar de las fuentes. En vez de estudiar el Corán y el Hadiz, mucha de la evidencia producida se obtuvo por herejía, con la experiencia de los cruzados, las impresiones de los viajeros y las traducciones incorrectas, con una deliberada distorsión de las pruebas -en esto fueron deshonestos con el mismo Occidente-. Estos estudios fueron hechos sobre la base de nociones preconcebidas. De hecho, aquellos factores que tendían a mostrar la falsedad del islam eran preferibles a otros. Un aspecto muy importante de la polémica era la exageración constante.

� Wa-lil-riyal’alaihunna darayatun. Etimología: darayatun. significa al-manzala, lugar donde baja el viajero, lugar de relieve, punto, etapa y, por extensión, posición, grado, escalón, dignidad.
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